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PERSONAJES 
JULIA VARGAS, actriz...... e 
CARMEN, cantaora...... Ml e 
MIGUEL CARMONA, aCtOl........ A 
FERNANDO MONTES, ídem....... ; 
RATO e a 
DON CRISTÓBAL HERMOSILLA... 
PALO do Aa 
SANA a la at 
CABALLERO Donar bo Lo 
IDEM: 20. 0. 0a O Ra 
ODM Boo daa ia 
UN. TRASPUNTE. toro liar ramas 
DIRECTOR DEL ORFEÓN..+....... 
VALERIANO, tabernero............. 
BEBEDOR 1.90....+... nal AREA 
DEM o a de aa ds ! 
IDEM 30 E O 


Coro general 


ACTORES 


Matilde G. Zapater.. 
Amalia Meléndez. 
José Sánchez. 
Augusto Arias, 
Jesús Martínez. 
Ernesto Vivancos.. 
Antonio Vivas. 
Alfredo Guillén. 
Blas Rubio. 
Carlos Peral. 


o 


Manuel Gaivar. 
Manuel Alares.. 


Julián Castro. 
Carlos Peral. 
Daniel Palmeiro.. 
Manuel Alares. 
Manuel González.. 


ha acción en Valleumbrío, imaginaria capital de provincia, en dos, 
noches de feria.—Época actual 





Derecha é izquierda, las del espectador 




















ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


El teatro representa un salón del casino de Valleumbrio, contiguo al 
gran salón en que está celebrándose un baile. Al fondo, una puer- 
ta grande permite ver aquel. A derecha é izquierda otras dos 
puertas; la de la izquierda se supcne de acceso del exterior, y la 
de la derecha da paso á las habitaciones interiores del casino. El 
salón está adornado con espejos, tapices, etc. Lujosos portiers en 
las tres puertas. Divanes á lo largo de la pared; en el medio de 
la escena, veladores, sillas y butacas. Luz eléctrica. Dentro, un 
sexteto que toca los bailables. 


ESCENA PRIMERA 
BALITO y CORO GENERAL 
Música 


Coro Tras eternas jornadas—de aburrimiento, 
que hastaálos más alegres— llenan de hastío 
por fin, de divertirse—llegó el momento; 
hoy comienza la feria—de Valleumbrio. 
En verbenas y toros— baile y funciones, 
pasaremos alegres- -algunos días; 
hoy principian las fiestas—y las canciones; 
hoy principia el reinado—de la alegría. 


BAL. 


CORO 


Baz. 


Coro - 


Baz. 





pe 


(Que entra por el foro. Este personaje viste con ele- 
gancia, y en modo alguno ha de parecer señorito de 
pueblo.) 

¿Por qué parada 

la gente está? 

¡Al baile, amigos! 

¡Bailad, bailad! 

Vamos al baile. 

vamos allá. 
La noche es tranquila, brillante la fiesta, 
mil bellas mujeres rebosa el salón, 
con mágicas notas resuena la orquesta 
del pecho inflamando la loca ilusión. 
Bailemos, gocemos; alegre es la vida; 
gozar sus delicias es nuestro deber; 
á ensueños de amores la noche convida; 
la fiesta brillante convida al placer. 
Bailemos, gocemos, etc. (Vals dentro.) 

Oid cual resuenan 

las notas del vals, 

con giros alegres 

llamando á bailar. 


Bailad, que es muy dulce 

poder estrechar 

el talle ligero 

de amada beldad, 

sentirla en los brazos 

de amor palpitar, 

y en vértigo intenso 

con ella girar... 

El mundo se olvida 

del baile al compás; 

logramos la dicha 

completa y fugaz; 

y en dulces cadencias 

parecen vibrar, 

suspiros de amores 

en notas de vals... 
(Balito y el Coro desfilan por la puerta del foro con 
gran animación. Quedan solos en la escena los Caba- 
lleros 1.*, 2,2 y 3.2, que han entrado durante el canta- | 
ble y están sentados junto á un velador.) 3 
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CAB. 1,0 
Ca. 2,0 
Can. 1.0 


CAB. 2,0 
CAB. 3.0 


Cab. 2,0 


CAB, 1.0 
CAB. 2,0 


CAB. 1,0 


Cab. 2,0 


Can. 1.0 





ESCENA Il 


CABALLEROS 1.%, 2,? y 8,9 


¡Soberbio principio de feria! Baile, tómbola,, 
caras bonitas... 

«Divertirnos nos manda el gran preboste»; 
ya lo ha oído usted por boca del Delfín. 

Y para que nada nos falte esta noche ame- 
nizará nuestra fiesta el gran Carmona, el úl- 
timo romántico como han dado en llamarle. 
Y que no hay mote que le cuadre mejor. En 
mi vida conocí actor semejante. 

Yo tampoco. Yo he visto en Madrid, cuando 
era joven, á todos los grandes actores de mi 
tiempo; alcancé á Arjona y á Romea, á Cal- 
vo y á Vico... Pues á pesar de eso y de lo 
que dicen de que todo lo pasado es lo me- 
Jor, aseguro á ustedes que Carmona me pa- 
rece incomparable. 

Lo que es raro es que un actor de sus vue- 
los ande rodando de ceca en meca y esté en 
la feria de Valleumbrio... 

Hablan de su carácter inaguantable: dicen 
que nadie puede sufrirle, que estuvo en Ma- 
drid tres ó cuatro veces y siempre salió de 
mala manera al cabo de unas funciones... 
¡Lástima de hombre!... | 

Y es, además, un borracho. Todas las no- 
ches, al concluir la función, se mete en la 
taberna de Valeriano con dos ó tres de su 
calaña y rara vez sale por su pie... La otra 
madrugada le ví salir, agarrado á ese Palou 
que hace los barbas, y me dió verdadera, 
pena. 

¡SL ni aun en el teatro se contiene! Noches 
hay que es un verdadero milagro que pueda 
concluir la función. | 

Pero en el teatro es otra cosa. Borracho y 
todo hace maravillas. 
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CAB. 
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CAB. 
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CAB. 


CAB. 
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12.0 


2,0 
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¡Qué diferencia entre él y los otros! 

Calle usted; él será el último romántico, el 
primer actor de España; pero su compañía. 
es un verdadero desastre. 

La que es divina es su mujer. 

¡Ab, sí! La Vargas. Pues Carmona no la ha- 
ce caso. Con la taberna y el teatro tiene bas- 
tante. , 

De ese abandono se felicitan muchos. 

Me han asegurado que no; que es inacce- 
sible. 

¡Bah! Torres más altas han caido... ¿Sab 
usted quién la asedia ahora? i 
¿Quién? : 

Balito Hermosilla. 

Ese, desde que llegó. 

Pues Balito es temible. Es tan simpático 
como odioso su padre; y además tiene á este 
tan sugestionado que no ve más que por los 
ojos del niño. ) 

Eso sí. ¿Recuerda usted el lance de hace dos 
años? 

¿No lo he de recordar?... Aquella compañía 
que tuvo que largarse apenas empezada la 
feria, por cuestión de faldas precisamente... 


¡Como que entre Guardias civiles salió el 


director! 


" Y yo creo que aquella muchacha se parecía: 


á Julia Vargas. 

Era un encanto, bonita y honrada... Ya ve 
usted si es cosa de temer por la mujer de 
Carmona... Me e 
¿Pero no hay aquí nadie que sé atreva con 
ese autócrata. 


— ¿Aquí?... No hay jueces, ni concejales, ni di- 


putados, ni gatos, sin la anuencia de Her- 


' mosilla... No hay más que don Cristóbal 
Hermosilla, señor de vidas y haciendas en 


Valleumbrio... | 
(Mirando á la puerta de la derecha.) Y mucho sl- 
lencio; aquí está. 

e 








ESCENA III 


DICHOS, HERMOSILLA por la derecha ; 
(Levantándose y saludando con gran cortesía.) ¡Se- 
ñor don Cristóbal!...-(Los Caballeros 2? y 3. se 
levantan también y hacen grandes saludos.) 

¡Hola!... (Les da la mano.) ¿Está bien el baile, 
verdad? (Se sienta. Los otros le imitan.) 


- Precioso. 


Pues arriba, en la tómbola, se recauda un 
dineral... Hombre, aquí traigo papelétas. 


(Sacando un puñado.) Tomen ustedes. Apuesto 
á que están todas en blanco. 


¿También usted las vende? 
¡No, hombre!... Las venden las muchachas... 
Pero, ¡caray! (Mirando su reloj.) ya tardan esos 


CÓMICOS... ] 
Como tienen función... 


Sí; no quisieron suspenderla y habrán tra- 


bajado para los paletos, porque ya ve usted 
.. esto como está... A quien se le ocurrió que: 
- viniesen fué á Balito, que tiene siempre las 
grandes ideas. ¡Y que tío es ese Carmona! 
¿Eb? Y su mujer... ¡qué mujer! CO 


De ellos hablábamos. 

Nunca ha venido aquí cosa semejante. No 
se parecen á los sinvergúenzas que tuve 
que echar hace dos años.... Carmona me ha. 
visitado, se me ha ofrecido, tiene conmigo 
mil atenciones... 

Vamos, se ha hecho usted el amo del teatro. 
No, hombre, tanto como el amo, no. Pero le: 
agradezco sus atenciones y hago por él lo 
que puedo... Le he conseguido un abono, 
como no se recuerda otro. Y luego, si quie- 


Te, se quedará todavía un par de meses; el. 


negocio se lo garantizo yo. 

S1 se queda, la población ganará. 

Justo. Además, Balito está encantado con 
ellos... ADO: 

Entonces, temporada segura. 


Her. 
CAB. 3,0 
Her 


Cas. 3.0 
Her. 


CAB. 3.0 
Her. 


(CAB. 3,0 
Her. 


CAB. 9,0 
Her. 


Par 
SANZ 
PAL 


SANZ 
Paz. 





¡Ah, otra cosa! (A1 Caballero 3.) Ahora recuer- 
do... ¿No me recomendó usted?... 

Si; el asunto de mi primo. Pero ya sé que 
es imposible. 

¿Imposible? Entérese. (Le da un papel.) 
(Sorprendido.) Pero si el juez decía... 

Hombre, cuando yo ofrezco, rlase usted de. 
jueces. Decía el juez que fué, no el que es 
ahora. Tenía con él cuentecillas y las he 
saldado. Esta mañana se recibió el nombra- 
miento del sustituto, se habilitó el día para 
darle posesión y ya me ha arreglado dos ó 
tres asuntillos... | j 
Pues le quedo á usted agradecidisimo... 
¡Hombre, si todo fuera asil... Más trabajo 
me va á costar la suspensión del Ayunta- 
miento de Cendalia... Pero esté usted seguro . 
de que la lograré. | ia 
Es usted el amo de Valleumbrio. 

Hombre, no tanto... Pero el favor no es 
gratis ¿eh? Ahora mismo á comprar papele- . 
tas en la tómbola... Ya sabe usted, es en be- 
neficio del Hospital... (Se levanta. Los demás le 
imitan.) s 

¡En beneficio de quien seal... Me ha presta- 
do usted un servicio que no se olvida... 
¡Hombre, si no vale nadal... Ea, vamos. 
(Mutis los cuatro por la derecha.) 


ESCENA IV 


PALOU, SANZ y MONTES por la izquierda 


Po 


(Asomándose al foro.) Chico, está bueno esto... 
Mucho mejor que el teatro. | 

¡No había más que paletos!... Menos mal 
que todo estaba vendido. | ] 
Mientras llega Carmona, tomaremos algo... 
Aquí tiene que ser cerveza ó algo fino... No . 
estamos en la taberna. (Se sientan en un velador 
á la derecha. Un mozo les sirve. Montes ha quedado | 
tímidamente de pié, cerca del foro.) ¡Eb, tú, palo- 








SANZ 
Mon. 


Paz. 
Mon. 


Pal. 
Mon. 
SANZ 


Mon. 


¿SANZ 


Mon. 
SANZ 
Mox. 


SANZ 
Mon. 


SANZ 


Mon. 
Paz. 
Mon. 


Par. 
Mon. 





a 13 > 
mino (A Montes.) siéntate y bebel (Montes lo 
hace. Orden, de izquierda 4 derecha: Montes, Sanz, 
Palou. ) : 
Bueno, y ¿qué es lo que te ha pasado con: 
El Alcalde de Zalamea? 
(Que me ha quitado don Miguel el papel del 
capitán. | 
¿Como ha sido eso? 
Dice que anoche le deslucí en el desafío, en 
el Drama Nuevo, que soy un pato... (Los otros 
ríen.) No, si en algo lleva razón... Pero es 
porque él vale mucho. No siendo don Mi- 
guel, desafío á todos á que hagan el Ed- 
mundo. i 
No desafíes, que eres muy malo. 
Como tú vas para genio... 
No hay que alborotarse. Que Carmona val- 
ga no es razón para que nosotros nos pelee- 
mos. 
¡Si yo no me peleo con nadie! Lo que hay 
es que me duele que me quiten un papel al 
cual tengo cariño... Si no fuera por lo que 
respeto á don Miguel no lo hubiera consen- 
tido, ni hubiera aceptado el papel de Juan 
Crespo que me da en su lugar. 
¿Abh, sí?... (Con intención.) ¿Sabes por qué te 
cambia el papel? Para que no enamores á 
Julia ni en escena. 
¿Cómo?... ¿Tú supones?... 
¡91 lo vemos todos! 
¿Y él podrá creer?... 
De seguro, 
Pues él y tú y todos veis mal. 
¿Negarás que te gusta Julia? 
(Confuso.) Eso... no lo niego. 
Ves tú... | y 
(Con fuego.) ¡Pero no la enamoro!... No admi- 
to bromas en ese terreno. Julia me gusta 
porque es divina; con una mujer asi sería 
yo feliz, pero es de otro, y ese otro es don 
Miguel... : 


Y parece mentira que vosotros os burleis 
así de quien os da el pan. 


SANZ 


Mon. 


PAL. 


MoN. 


SANZ 


Mon. 


“SANZ 


Mon. 


Pal. 


Mon. 


Pal. 


Mon. 


“SANZ 


Mon. 


¿SANZ 


Mon. 


SANZ 
Paro 


Mon. 


SANZ 


Mon. 


SÁNZ 





AA y Ea 


Poco 4 poco. El no nos lo da; nos lo gana- 
mos y bien lo regatea... 


Si no fuera por él, que es el mejor actor de 


España, ya verías tú los llenos que tenía- 
mos. Debíais respetarle. | 

Por lo bien que nos trata. 
Algún defecto ha de tener. ¡Y podeis pensar 
que yo corteje á su mujer... | 
Nada de extraño tendría. 

Sería portarme como un canalla. Yo veo 
que don Miguel no es perfecto, pero le ad- 
miro, le quiero... ; 
Pues serás el único. 

Peor para los demás. Lo que yo hago es lo 


digno, lo que se debe hacer. Por don Miguel 


me sacrificaria... ¿ Y podeis imaginar siquie- 
ra que yo trate de quitarle á Julia?... : 


Chico, creo que no es ninguna ofensa. Es 


guapa... 

Y yo leal. 

Y sobre todo, lo que hacen otros bien po- 
días hacerlo tú. ¿Serias el único que corte- 
jase á Julia? 

Eso, ya sé que no. 

¿Y serías el primero que la lograse? 
(Indignado.) ¿Cómo? ¿Qué dices?... 

Que tal vez se te haya adelantado alguno. 
(Enéxgico.) ¡Mentira! 

(Levantándose.) ¿Qué es eso?... ¿A mid. 
(Interponiéndose.) ¡Silencio!... Que están abi. 
(xn voz baja á Sanz.) Te digo que mientes y me 
vas á explicar lo que has dicho. 

(1dem.) ¿Á santo de que? (sentándose de nuevo.) 
Déjame en paz. Eres un chiquillo y no hay 
que hacerte caso... | ] 

Es que eso es mentira. | 

¿Y con qué derecho?... (Interrampiéndose.) Bue- 
no, en todo caso, cuéntaselo á Balito. 
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ESCENA V 
DICHOS, JULIA y CARMONA por la izquierda 


Julia y Carmona han entrado poco después de la frase de Palou y Se 
aproximan á los cómicos. Palou y Sanz quedan sentados en el extre- 
tremo derecho del velador; frente á ellos se sientan Julia y Carmona; 


, Montes queda de pie cerca de éste 


JULIA Buenas noches, señores. 

CAR. ¡Fernando! (Seco.) 

Mon. (Con prisa.) ¡Don Miguel!... 

¿CAR. ¿Has visto á Hermosilla? 

"DAto Creo que está en la tómbola... 

SANZ Diga usted, Carmona, ¿es verdad que nos 

qdO quedamos después de la feria?... 

Car. Sí, seguramente, sí. Es una suerte. (Se sirve 
ES cerveza en el yaso de Montes.) En mi vida he co- 

| nocido temporada igual. : 

JULIA Gracias á Hermosilla. 

Car. (Con soberbia.) Y á mi. Balito está gestionando 


la renovación del abono integro por dos me- 
ses... ¡Soberbia campañal... Antes que per- 
derla, me dejaría cortar una oreja, 
Pa. Aquí hemos caído de pie. 
'CAR. He caído yo, que lo que es vosotros, cada 
vez sois peores... Anoche, éste, (Por Montes.) 
la Otra noche tú, siempre me deslucís... 
Paso la vida arreglando entuertos. 


«JULIA ¡Qué hombre Hermosilla, para hacer abo- 
nos]... | 
Car. Sí. ¡Qué hombre ese! ¡Qué cacique!l... (Con ad- 


miración.) Aqui nadie respira sin su permiso. 
No he visto cosa semejante. Estando á bue- 
nas con él, no hay fracaso posible... Si hace- 
mos la segunda temporada, creo que luego 
podré tomar un teatro en Madrid por mi 


cuenta... 
Mon. ¡Qué bueno sería... : e 
“Car. Y lo que es sí vuelvo á Madrid... más de dos ) ] 


y más de tres rabian y me las pagan todas 
juntas... St, sería bueno... Es necesario ir 





Pal. 
CAr. 


MoN. 
CAR. 


Paz. 
CAR. 


JULIA 
CAR. 


-MoN. 
JULIA 


Par. 
SULIA 


Paz. 
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allá, para dar en los hocicos á cuatro estúpi- 
- dos farsantes que se creen actores y ni para 


figurantes sirven. 

La campaña podría ser productiva. 

¡Oh, lo que es si vuelvo, no me dejan mar- 
char, estoy seguro!... En no teniendo que li- 
diar con empresarios imbéciles ni con có- 
micos endiosados é idiotas, el negocio está 
hecho... Con el público me las arreglara yo. 
Y qué gloria... 

¿Gloria?  (Despreciativo.) ¡Qué ocurrencial... 
Esa la tengo de sobra ya... El dinero, el por- 
venir seguro, el poder abandonar esta perra 
vida de ajetreo y aventuras... Y todo depen- 
diendo de ese Hermosilla... (Se levanta.) Voy 
á ver qué quiere, cuándo y dónde quiere 


que trabajemos. Si me manda rodar, ruedo. 


¡Antes perdería una oreja que la segunda 
temporada!... ¿Dónde decis que está Her- 
mosilla?... | 

Creo que arriba, en la tómbola... 
No sé el sitio... Acompáñame, Fernando. 
(Julia se levanta también.) Tú, no. Con este me 
basta. ! 

¿Me voy á quedar sola?... B 
¡Sola!... ¿Te comerá el coco entre tanta gen- 
te?... Espérame con Sanz y con Palou. No 
os mováis de aquí... Vamos, Fernando. 

Por aquí. (Mutis por la izquierda.) 

(Aparte.) ¡Siempre abandonada! ¡Siempre 
igual!... 


ESCENA VI 


JULIA, SANZ, PALOU, en seguida BALITO 


En el salón de la tómbola es donde han ins- 
talado el teatrito. Pequeño «es, pero muy 
mono. 

Mejor hubiera sido hacer tómbola y fun- 
ción en el teatro... Así hubiéramos evitado 
ver todos los palcos vacios. 

Es igual. Todos están abonados... 











JULIA 
SANZ 


JULIA 
Baz. 
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Baz. 
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Baz. 


JULIA 
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JULIA 


A A 


O Y A 


A mi me mortifica ver tantos claros. 
(Viendo á Balito por el foro.) Eh, ahí viene Ba- 


lito... Ya la vió á usted... 


¿Dónde? 

(Por el foro. Se acerca á Julia, muy galante. ) Guarde 
Dios á la más hermosa de las mujeres, que 
sabiendo cuanto se la estima bien se hace 
desear... 

Eso no. Concluimos ahora mismo. Apenas 
he tenido tiempo de vestirme... 

Haber venido con el traje de teatro. (Se sien- 
ta al lado de Julia, ya hacia el centro de la escena. Ju- 
lia está junto al velador y frente á ella, en el extremo 
izquierdo de la escena, Sanz y Palou.) 

Justo. Con la facha que saco en Don Alvaro. 
Usted está preciosa de todas maneras. 

No le doy las gracias por sus galanterlas. 
Ya no me hacen efecto: me tiene usted 
acostumbrada. 

¿Y he sido yo?... ¡Habrá usted estado ciega 
y sorda hasta ahora... 

¡Jesús!... 

Si es asi, me felicito de haberla abierto los 
OJOS... (Siguen hablando en voz baja.) | 

(A sanz) ¿Eh, cómo están?... Ni siquiera se 
ocupan de nosotros. 

Se creen solos... Esa está para caer ó ha cal- 
do ya... Montes se queda por puertas. 

A bien que nosotros también tenemos com:- 
pañía. (Bebiendo.) Allá ellos. 

| Muy cerca de Julia, en yoz baja.) Lo que yo qui- 
siera es que usted me oyese, que se fijase un 
poco en lo que la ofrezco, que me hiciese 
Caso... | 

Balito, por Dios, que pueden oir... 

No oirán, están distraidos. 

Cállese, por favor. 

Y si nos oyesen, la culpa sería de usted. Yo 
bien lo pido que hablemos á solas y es us- 
ted quien no quiere.. 

Pero, ¿no ve usted que eso es imposible? 
Imposible no hay nada. Todo es querer; 
querer es poder... 

¡Ob, si asi fuese!... 


Bat. 


JULIA 


Bal. 





dae pue 


(Pocos momentos antes de empezar el dúo, Palou y 
Sanz se levantan y, por el foro, entran en el salón 
volviendo á escena antes de que el dúo concluya y 
sentándose de nuevo envel sitio en que estaban, ) 


Música 


Escuche usted de mis amores 

la voz ardiente de pasión, 

deseche ya vanos temores 

y deje hablar su corazón. 

De un mundo lleno de amargura 
libre mi amor la quiere ver. 
¿Por qué negarse á mi ternura? 
¿Por qué á mis ruegos no ceder? 
Aunque mi pecho, agradecido, 
percibe el eco de ese amor, 
no puedo, no, prestar oido 
4 su murmullo halagador. 
Ligada estoy por mil cadenas 
que nadie, al fin, podrá romper; 
aun cuando muera de mis penas 

faltar no puedo á mi deber. 

Eso son quimeras 

de su fantasía, 

tiene usted derecho 

a buscar la dicha. 

Para mí no existe. 

Le juro que sí. 

¡Soñaba encontrarla 

cuando huyó de mil 
(Insinuante.) 

Piense usted que es más fácil 
vivir dichosa 0 
que desdichada; | 

piense que á nuestro lado 

una vez solo 
la dicha pasa; 

piense que es doloroso 
saber que acaso 
fué culpa nuestra, 

el no ser venturosos 
por aprensiones 
Ó por quimeras. 
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Sujeta por los lazos 
indestructibles 
que me atenazan, 


aunque á mi lado pasen 


esas venturas 
no he de lograrlas. 

No martirice mi alma 
con ilusiones 
Irrealizables, 

déjeme con mis penas 
con mis tormentos 
irremediables. 

Basta de pesares 
rompa sus cadenas 
que el amor es libre 
y en el mundo reina. 
Calle, por la Virgen, 
no puedo escucharle; 
usted no me quiere, 
me aconseja males. 

Ningún respeto la liga 

al hombre que la engañó, 

que juró hacerla dichosa 

y á su promesa falto. 

Por cima de vanos lazos 

está la ley del amor; 

ella manda que me quiera 


y que acepte mi pasión. 


Basta. Soy muy débil 
en así escucharle. 

La afección que le tengo es un crimen 
un crimen muy grande. 

¡Julial Si dice me quiere, 


¿por qué me niega su amor? 


No quiero un remordimiento 
que me angustie el corazón. 
Por Dios se lo pido, 
aléjese ya, 
no me comprometa, 
¿qué van á pensar? 
Pues usted lo pide. 
bien, la dejaré; 
pero no desisto, 
que la adoro á usted. 
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(A un tiempo.) 
Es hermosa cual flor de los valles; 

mi ventura ella solo ha de hacer; 

aun resiste; mas ha de ser mía, 

que su escrúpulo, al fin, venceré. 

Sus palabras me llegan al alma; 

yo quisiera á sus ruegos ceder; 

mas no puedo jamás ser dichosa, 

que á mi dicha se opone el deber. 

(Balito va á salir por el foro; en el mismo instante el 
sexteto empieza á tocar un vals, que no cesa hasta fin: 
del cuadro. Balito, al oir la música, vuelve al lado de: 
Julia. La música continúa hasta el fin del cuadro. ). 


Hablado 


El vals acude en mi auxilio. 
(A Julia.) 
Señora... 

Balito. 

Ya 
la orquesta toca de nuevo, 
¿me concede usted el vals?... 
(Dudosa.) | 
Por Dios... 
¿Ni aun eso siquiera 

he de poder alcanzar? 
¡Un vals que á nadie se niegal... 
Es que... 
(Con pasión.) 

Es un modo de hablar 


- sin que ninguno se extrañe; 


de que pueda usted estar 
un momento entre mis brazos... 
¡Julia, por favor, el vals... 
(Resuelta.) 
Vamos. 

¡Por fin!... Muchas gracias. 
Hablando, espero triunfar. 
(La coge del brazo. Falen ambos por el foro.) 
¡Divertirse!... Bonito papel hemos estado ha- 
ciendo. | | 
Te repito que esa cae... Ó ha caido, 
Y Carmona ciego y sordo y... 
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Como no sea que utilice 4 su mujer de cebo... 
De todo es capaz ese sinvergúenza. 


¡Que reviente!... (Por la derecha aparecen Carmo- 
na, Hermosilla y Montes, ) , 


ESCENA VI 


PALOU, SANZ, CARMONA, HERMOSILLA, MONTES 


(A Hermosilla.) Nada, nada, cuando usted gus- 
te y como usted guste... En seguida empe- 
Zaremos. 

Sí, no vaya á hacerse demasiado tarde. 
Palou, vamos 4 vestir... ¿Y Julia? (Se levantan 
todos.) 

Bailando... 

(Súbitamente furioso.) ¡Pero esa mujer siempre 
ha de ser iguall ¡Ahora nos retrasa con su 
estúpido afán de bailes] 

(Que se ha aproximado á la puerta del foro.) Pode- 
mos llamarla... Ahí va, con el hijo del señor 
Hermosilla. o 

(Indeciso.) Ah, es con ese con quien está bai- 
lando... ] 

(Con tono bonachón.) Déjela usted concluir, 
Carmona... Tiempo hay de todo. 

(Adulador.) No, siendo con su hijo de usted 
no he dicho nada... Bastante nos honra. 
(Sentándose.) Aquí aguardaremos hasta que 
concluya el vals. Pues sí, el segundo abono... 
(Telón. En el sexteto continúa unos momentos el vals, 
hasta perderse poco. á poco.) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUNDO' 


Interior del teatro de Valleumbrío. Puerta al fondo izquierda que das 
acceso á las localidades del teatro. En el ángulo de la derecha, la. 
fingida escena, que se ye desde atrás, de forma que la representa- 
ción permanece invisible para el espectador. En la izquierda, puer- 
tas de los cuartos de los artistas y montones de bastidores, entre- 
los que circulan actores, tramoyistas, etc. Está representándose- 
“El alcalde de Zalamea.» Julia hace Isabel; Carmona, Pedro Cres-- 
po; Montes, Juan Crespo; Palou, Don Lope. 
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ESCENA VIII 


CARMONA, MONTES, el TRASPUNTE, luego BALITO 


(Entrando del fingido escenario, seguido de Montes. » 
Eres un avefría, un majadero... En tu vida: 


servirás más que para sacar vasos de ee : 


A dtoa ) ¡Don Miguel! 

yo que pensé hacerte. actorl... Y ese ca- 
a de Bermúdez es tan malo como tú. Si 
no fuese por mi, á pedradas salíamos de to- 
das partes. Robais el sueldo. ¡Ladrones, más. 
que ladrones... | 
Pero, don Miguel... 
Calla y déjame en paz. No se puede sufrir d. 
esta gentuza. 


s que en unas horas no se puede aprender 


un papel como este. 


Ni en unas horas ni en unos siglos, cuando. 


se tropieza con burros que ni pueden ni 
quieren, ni tienen vergúenza ni voluntad... 
(A un muchacho.) Tú, muchacho, tráme un 
vaso de vino. (El muchacho se lo trae, Carmona 
bebe.) 

(Aparte.) ¡Por qué De este hombre asi!... (Con 
rabia.) 

(Entrando por el fondo,) O: Carmona, 


soberbio! 
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¿Quién? (Transición.) ¡Ah, es usted, Hermo- 
silla! 

Admirable desde la primera escena. Com: 
prendo que El alcalde de Zalamea sea su 
obra favorita. Si así empieza usted, ¿qué no 
hará luego?... 

(Displicente.) No sale del todo.... Esos bárba- 
ros me deslucen. 

A usted no puede deslucirle nadie. Mi pa- 
dre está encantado. 

(El traspunte avisa á Montes; éste entra en la fingida 
escena, ) 

¿Ah, sí? (Con animación.) Pues vuélvase usted 
al palco en seguida y dígale que se fije en 
mi escena con Palou... Ya verán ustedes. 
Palou está muy mal y me fastidia; pero ahí 
sí que... me defiendo. Saco siempre tres 


aplausos; Vico no sacaba más que uno. ¡Oh, 


qué escena! 
Sí, es grandiosa. 
Pues en la anterior hay dos frases admira- 
bles. Dos aplausos, si Montes supiera decir- 
cirlas. Cuando dice Juan: 

Y yo sufrirlo á mi padre, 

más á otra persona, no. 
Y luego: 

Que no hubiera un capitán 

si no hubiera un labrador... 
¡Qué valentía, qué nobleza! Me gustaría el 
papel de Juan por esas dos frases .. ¡Ah, di- 
ciéndolas yo!... El teatro se vendria abajo. 
(Con sencillez y convicción.) Pero ya verá usted 
cómo Montes las dice sin que nadie se en- 
tere. 
Es que estando usted en escena no puede 
nadie... 
Alguna vez he pensado en ponerlas en mi 
papel; pero no puede ser, y lo siento. 
Bastantes tiene usted... 
(Siempre con ingenuidad y entusiasmo.) ¡Y sl sl- 
quiera tuviese yo un Don Lope digno de 
mil... Pero ese Palou es imposible. Aquello de 

¿Cómo habíais, 

decid, de perderos vos?... 
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puede acreditar á un actor... ¡Y esos maje- 


deros no saben aprovevar versos que se di- 
cen solos. (Transición. Ruido en la escena fingida.) 
¿Eh? ¿qué pasa? 


ESCENA 1X : 
DICHOS y JULIA VARGAS 


(Que ertra en Ja escena fingida recogiéndose la falda 
y mirándola.) Nada, que he tropezado al en- 
trar. 

(Colérico.) ¿En que estás pensando?... ¡No hay 
modo de trabajar con esta gente! Asi se rien 
á lo mejor en una escena dramática... (Balito 


se retira discretamente un poco. Orden, de izquierda 


á derecha: Balito, Julia, Carmona.) 

Hombre, un tropezón cualquiera... Y con 
ese madero... 

(Gruñendo.) Trabajar siempre como un perro 
y que nadie más que uno trabaje... Soste- 
ner á una turba de vagos, de inútiles... (A 
Julia, que sigue arreglándose la falda.) ¿Qué haces? 
Prendo el vestido, que se engancho. 

¿A ver? (Con explosión.) ¡El de sedal... ¿No te- 
nias otro? 

Pero, sl... 

(Fuera de sí.) Claro, como soy yo el que lo 
paga... ¡Desconsideradal... ¡Roto, hecho un 
pingo el mejor vestido!... 

¡Calla, que se oye todo!... 

¡Sí, sil... Calla, calla y paga... ¡Hombre, si no 
fuese porque eres una mujer, te... ¡Roto el 
vestido!... ¡Todo sobre mi, todo sobre xmi!... 
(Pega un fuerte empellón á Julia y cruza rápidamen- 
te la escena, haciendo mutis por entre los bastidores 
de la derecha. Julia vacila al golpe, Balito acude á sos- 
tenerla. ) 


(Llorando. ) ¡Ayl.. , 
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ESCENA X 


BALITO, el TRASPUNTE en el fondo, luego MONTES 


y PALOU 


¿Después de lo que he visto, dudarás aún?... 
Calla, calla, no me angusties más. 

Ese hombre es un canalla, no te merece... 
Déjame... Luego hablaremos... 

No te dejo sin que me prometas ser mía... 
¡Oh, por compasión! 

(En estas réplicas Balito ha ido acorralandola, hacién- 
dola retroceder. Quedan ambos en primer término iz- 
quierda, Julia pegada á la pared, Balito muy cerca. 
Un montón de bastidores les oculta de la gente que 
transita por el escenario Toda la escena rápida, en voz 
baja, con mucha pasión.) ; 

Quiero tu bien. 

No, no me quieres. 

Tú sólo dudas porque me engañas. 

¿Yo? E 

Me finges amor, como finges en la escena. 
¡No finjo, no!... Fuera caretas... Te quiero 
como no he querido á nadie... Eres el hom- 
bre en quien yo soñaba, eres lo que quise 
que Miguel fuera para mí... Deseo siempre 
verte, siempre oirte... No más, no más... 
Hres mi primer amor, te lo juro, y no quie- 
ro que ese amor se convierta en remordi- 
miento. 

¡Siempre esa ideal... Y yo te aseguro que 
eres libre, que nadie se atreverá á conde- 
narte... Si algún lazo te sujetaba, el innoble 
acto de esta noche ha concluido de rom- 
perlo... Desprecia vanas aprensiones... 

¡No quiero ser una perdida.... 

Si no me atiendes, si te sometes, Carmona 
un día te venderá. 


(Con horror.) ¡Oh!... 


Sé mía, Julia... Yo te salvaré de él... Yo te 
aseguraré una vida tranquila en donde 
quieras, en Cendalia, lejos de ese hombre... 
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Todo como tú quieras, como tu dispongas.. 


Que él te olvidará, porque en su corazór» 


no cabe el cariño... 

¡Calla, calla! ( 

En cambio yo te adoro, te adoro con toda 
mi alma, y para asegurar tu felicidad toda. 
la vida, sólo exijo una cosa; que seas mía 
esta noche... q : 
Calla, retírate... Anda por aquí mucha gen- 
te... Tengo que volver á escena... : 
¿Y consentirás que ese hombre vuelva a to- 
carte? Del: 
(Deciaida.) ¡Oh, eso nuncal 

¿Cedes entonces?... 

No... NO... 

Es el único medio... El único, fijate. Si me 
quieres, no dudes. Si te respetas a ti misma, 
no dudes. Esta noche, esta misma noche... 
(Palou se asoma con Montes por la derecha y ve á, 
Julia y Balito.) ) 
¿No garantizabas tú la virtud de Julia? (a 
Montes.) Mírales qué juntitos, detrás del bas- 
tidor... 
Es verdad... ¡Julia y Hermosillal... ¡¡Doble 
traición!! (Se queda oculto escuchando. Palou cruza 
la escena y se retira por la izquierda.) 

(A Balit,.) ¡Balito, por Dios... 

¿Si? 

¿Pero cómo? ¿No ves tú que aunque qui- 
slera?... 

( ¡parte.) ¡¡Se tutean!! 

Es fácil. ¿No ensayan esta noche, después 
de la función El alcalde Ronquillo? 

SL, pero yo. no trabajo... 

¡Precisamente! ¿No sales tú siempre sola del 
teatro? | 

Con una criada... 

La mandas antes... Pues esta noche te aguar- 
do... (Baja aún más la voz.) Ellos quedan en el 
ensayo... Luego van á la taberna... , | 
(No se oye más, Palou cruza de nuevo la escena de 
izquierda á derecha y suena un fuerte redoble de tam>- 
bor que ahoga las palabras.) 

Déjame... Tengo que salir... (Empujándole.) 
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Te aguardo... ¿Tengo tu promesa?... 

No insistas, por Dios... (Débilmente.) 
(Sujetándola.) SAO 

Déjame... SÍ, sí... 

(Con transporte.) ¡Bendita seas]... (Ella sale der 
rincón rápidamente, va al fingido escenario. El la 
sigue.) 

(A Julia ) Señora Vargas, prevenida. 

¿Ves?... Déjame. , 
(Con intención.) Hasta luego. (Mutis por el fondo.) 
(A Julia.) Fuera, (Apuntando.) «¿Quién á huír 
de esa manera os obliga?...» (Sale Julia á la fin- 
gida escena.) 


ESCENA XI 


MONTES, el TRASPUNTE; en seguida CARMONA 


(Con desesperación.) Decía bien Palou. Traicio- 
na á don Miguel. Nos traiciona, ¡Y yo que 
no osaba mirarla por no profanar su pu- 
rezal... 

(Por la derecha con dos espadas en la mano. ) La es- 
da, Fernando. 

(a sustado. ) ¿Qué?... 

¡Que tomes la espada, que vamos á escena, 
estúpido.!... 

¡Ah, si)... Crel. (Coge la espada, tembloroso.) 
Pareces un palomino atontado. 

(Aparte.) Se lo digo. Debo decírselo. Debo 
evitar esa doble traición... (Luchando consigo 
mismo.) 

¿Qué te pasa? y 
(Con esfuerzo.) Tengo que hablarle, don Mi- 
guel, 

(Remedándole.) Pues habla, Fernando. 

(Sin saber qué decir.) Es grave. No sé cómo ex- 
plicárselo. Será tal vez aun tiempo de atajar 
el mal. | 
(Interrumpiéndole.) ¿Acabarás, zángano? ¿De 
qué es?... ] 
De... De Hermosilla, 

(Alarmadísimo.) ¿Del segundo abono?... 
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No. ¡Quién piensa en eso!... De su mujer de 
usted. De Julia. 
¡Jukal.. (Tranquilizándose. ) 

(Frio, con violento esfuerzo.) Le traiciona á usted. 
Tiene esta noche una cita con Balito Her- 
mosilla. Ya lo sabe usted todo. (Aparte ) ¡Qué 
he hecho, Dios míio!... (Se pasa un pañuelo por la 
cara, Pausa.) 
(Queda en silencio, ceñudo, sombrío. Mira un momento 
á Montes, que tiembla. Luego agita la cabeza, sacu- 
diendo su melena, clava la espada en el suelo y mur- 
mura con voz ronca.) ¡Conque Balito!... Algo me 
sospechaba yo ya... 

(Aparte. Casi desvanecido.) ¡Jesús mio!... 
¡Prevenidos!... (Carmona se repone. Montes que- 
da aún tembloroso. El Traspunte les da la salida.) 
«¿Cómo es eso, caballero?...» (Salen Carmona y 
Montes á la escena fingida. Nueva pausa.) 


ESCENA XII 


BALITO, luego JULIA. Dentro CARMONA y PALOU 


Oyense ruidosos aplausos. Son 4 Carmona, que está haciendo el final 
del primer acto de *El Alcalde de Zalamea». Balito aparece por el 
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fondo y se aproxima á la decoración 


¡Cómo un hombre asi A UeNEA ser tan admi- 
rable actorl... Jamás he oído los versos de 
Calderón como esta noche... (Atiende. Los tam- 
bores indican con un redoble la entrada de don Lope 
(Palou) en la fingida escena. Balito mira.) Julia... 
¡qué hermosa está!... Se le nota la agitación. sd 
Pero, ¿quién osará poner defectos á tan bella 
mujer”... Y esta noche será mla... (Nuevos 
aplausos.) ¡Oh, Carmona está portentoso!... 
Cada frase un aplauso... (Otra pausa. Entra Julia 
de escena.) : 

¡Balito!... Vete, no sospechen... 

¿No faltarás á tu palabra?... 

No, descuida... 

Tengo miedo. Me asusta tanta felicidad. A 
la salida... 











JULIA 
Bai. 


SULIA 
Par. 


JULIA 


Par: 


CARM. 


= 22 

Si, sí, vete. 
Adiós. (Mutis por el fondo. Julia queda en el centro 
de la escena; al ir á dirigirse hacia la derecha, detié- 
nese de pronto al oir la voz de Carmona.) 
(Dentro, con voz vibrante.) 

¡Dando muerte 4 quien pensara, 

ni aun el agravio menor!... 
(A partir de este momento, óyense los últimos versos 
del primer acto de “El Alcalde de Zalamea». Los di- 
chos por Carmona, retumbantes, llenos de expresión y 
de brío; apagados y tenues los dichos por Palou. Julia 
cruza la escena lentamente hacia la derecha, oyéndo- 
les; sus frases coinciden siempre con las de Palou.) 
¡Dios míio!... 
(Dentro. ) 

¿Sabeis, vive Dios, que es 

capitán? 
(Dentro, vibrante.) ¡Sí, vive Dios! 

Y aunque fuera el general, 

en tocando á mi opinión, 

le matara... , 
(Se detiene.) ¡Oh, qué bríio!... Parece que es él 
quien habla, no el poeta... 
(Dentro.) A quien tocara, 

aun al soldado menor, 

solo un pelo de la ropa, 

viven los cielos, que yo 

le ahorcara. 
(Dentro, retumbante.) A quien se atreviera 

á un átomo de mi honor, 

¡viven los cielos también, 

que también le ahorcara yo!... 
(Aprobación. ) 
¡Me espantal ¡Me espanta!... Fiera entona- 
ción del último romántico... ¿Qué voy á 
hacer?... 
(Dentro ) 

¿Sabeis que estais obligado 

á sufrir, por:ser quien sois, 

esas cargas?... (Profundo silencio.) 
(Con explosión.) ¡Con mi hacienda, 

pero con mi fama, no!... 

Al rey la hacienda y la vida . 

se ha de dar; pero el honor 








A (Uy a 
¡¡es patrimonio del alma, 
y el alma solo es de. Dios!l... 
(Tempestad de aplausos. Julia, que durante la escena 
ha llegado poco á poco hasta la derecha del escenario, 
lanza un pequeño grito y sale corriendo por ese lado. 
Cae rapidísimo el telón.) 
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NoTA IMPORTANTE.—Si el director de escena apreciase 
alguna confusión al ejecutarse el final del cuadro, por 
la coincidencia de las frases de Julia y Palou, puede 
dejar reducidas aquéllas 4 las tres breves exclamacio- 
nes: «¡Dios mio!» «¡Oh, qué brio!» y «¡Me espanta! ¿Qué 
voy á hacer?», que dirá la actriz rápidamente en los lu- 
gares indicados, supliendo con la mimica y la expre: 
sión la falta de palabras. 
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CUADRO TERCERO 


Decoración á todo foro. Plaza de Valleumbrío, con iluminaciones. A 
la izquierda la fachada de la fonda en donde se supone se aloja 
Carmona. La plaza está llena de gente; ha terminado la represen- 
tación de *El alcalde de Zalamea», y el público que sale del tea- 
tro se ha confundido con el que acudía á ver las iluminaciones. 


ESCENA XII 
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CABALLEROS 1,9,2. y 8.2, DON CRISTÓBAL HERMOSILLA, PALOU 
y SANZ que hablan á su tiempo discurriendo entre la muchedumbre. 


JULIA y BALITO que pasan. 


Al alzarse el telón cruzan la escena por el primer término Julia y 
'Balito, muy juntos, hablando con gran pasión. Julia lleva un manto 
sobre el traje de calle. Ambos desaparecen por la izquierda, 
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(Al 2.0 y al 3.0.) Ya ven ustedes cómo con ese 
hombre no hay que asombrarse de nada. 
Tiene usted razón. Parecía que en lugar de 
haber triunfado había tenido el mayor de 
los fracasos. 

¡Si echaba á la gente! Estaba descompuesto, 
furioso. | 

A Carmona hay que mirarle de lejos; lo me- 
nos desde las butacas. 
¡Pero si hoy no tenía motivos de disgusto! 
El teatro estaba lleno hasta los topes; la 
gente aplaudía con entusiasmo. 

Y él estaba colosal. 

¡Cómo dijo el final del primer acto! | 

Lo del honor... ¿Y él que entenderá de eso? 
¿Y el tercer acto? ¿La escena con el capitán 
y la de don Lope? 

Una maravilla, 

(Acercándose al grupo.) ¿Saludaron ustedes á la 
fiera? | 
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Her. 


CAB. 2.0 
CAB. 3.0 
Her. 


SANZ 
Paz. 


SANZ 


Par. 
SANZ 
PAR 


SANZ 
Pal. 


Voces 
Her. 


— 32 - 


¡Hola, don Cristóball... Sí, la saludamos... y 


por poco nos devora. 
No sé lo que le pasaba esta noche. Jamás le. 
vi así. Futá felicitarle, y aunque vi que 
trataba de reprimirse no podía. Debe de te- 
ner algún disgusto gordo. : 

Muy gordo tiene que ser para contrarrestar 
el efecto del triunfo de esta noche. 

Eso digo yo... Al darle la enhorabuena, le 
dije: «Hombre, lo del segundo abono está 
arreglado... Hable usted con Balito en se- 
guida.» El me miró como si el segundo 
abono fuese una ofensa, y rechinando los. 
dientes, contestó: «Con Balito... Si, tendré 
que hablar con Balito...» ¡Cosa más rara! 

(al 30) Me parece que voy entendiendo la 
causa de la borrasca. 


(al 20) ¡Pues no ha tardado poco en ente- 


rarsel! 

En fin, allá él. El verá lo que hace. (Siguen 
hablando. Sanz y Palou aparecen por la derecha y 
cruzan la escena hablando.) : 
Como la de esta noche no la ha cogido 


nunca. 


Después de tenernos aguardando dos horas, 


suspender el ensayo... 


Mal vino tenía hoy... Me parece que si' 


va luego á casa de Valeriano, tendremos 
bronca... 

Lo que yo no sé es sl será borrachera. 
¿Pues que va á ser?... 

¡Qi te digo lo que he visto!... 

Cuenta, cuenta... 


Mientras hacíamos el primer acto, Julia y 
Balito... (Salen por la derecha, siguiendo la conver= 


sación.) 
(Dentro.) ¡La música, la músical... 
¿Qué es esto? 








ESCENA XIV 


DICHOS, el ORFEON y la BANDA 


Entran en escena el Orfeón con su bandera y llevando á su frente al 
Director y la Banda municipal, con gran acompañamiento de chicos 
y grandes. El Director del Orfeón se dirige al grupo que forman don 


Dir. 
Hr, 
Dir. 


Hr. 
Dir. 


Hr. 
Drr. 
Her. 


Cristóbal y los caballeros. 


Salud, don Cristóbal y la compañía. 

¡Hola! ¿Qué traeis? 

Venimos á dar una serenata al señor Car- 
mona por su triunfo de esta noche... Ahi se 
aloja, ¿no? 

Sí, ahí es. Venis oportunos. Puede ser que 
con eso se le pase el mal humor que tenía, 
¡Ah, ya verá usted!... Vamos á cantarle la 
cantata de La Gloria, la que premiaron en 
los juegos florales de Cendalia el año pa- 
sado. 

Bueno, hombre, bueno. 

¿Podemos empezar? 

Cuando queráis. 


Música 


(El Orfeón se coloca frente á la fonda, reforzado con la banda de 
música. La muchedumbre se agrupa; gran animación.) 


Coro 


Una voz 





En placentera calma 
susurra el blando céfiro; 
el prado está florido, 
sin nubes está el cielo, 
El sol desde el poniente 
lanzó el postrer reflejo; 
la noche se aproxima, 
el mundo está en silencio, 
De repente una estrella brillante 
los cielos cruzó, 
y el reflejo fugaz, bardo errante 
divisar logró. 


Coro 


Her. 
CAB. 1.0 


Dir. 
Her. 
Dir. 


Topos 
Drx. 
Tonos 





Un cundo, no mas la luz Hai 
dejóse admirar, 
mas el bardo á la fúlgida estrella 
se puso á cantar. 
—;¡Dulce estrella de claros reflejos 
que un momento vil 
Por mirar tus fulgores, de lejos 
yo vengo tras tl. 
Quien te mira una vez, la victoria 
perenne logró; 
dulce estrella, que tu eres la gloria 
que mi alma soñó. 
La estrella borrose 
perdida en la altura, 
la voz extinguiose 
del bardo cantor, 
en alas del viento 
subió la voz pura, 
y hasta el firmamento 
vibrante llegó. 
De aquel bardo errante 
quedó la memoria; 
la estrella brillante 
logró columbrar, 
y aquél que percibe 
la luz de la gloria, 
por siempre aquí vive, 
se trueca inmortal. 
(La gente aplaude al concluir la cantata.) 


(Mirando á los balcones de la fonda.) Pues no se 
ha asomado nadie. 

Sí, y es raro... Tal vez con ese humor no 
quiera salir. | 

Vamos á subir á saludarle ahora. 

A ver si os recibe á estacazos... 

¡Quiá!l Una apoteosis á nadie amarga... 0 
chachos: ¡Viva Carmona! AAN 
¡Vival 


¡Viva el último romántico! 


¡Vival... 
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(A Hermosilla.) Ahora creo que podemos subir 
tranquilos, ¿eh? 

Bien, hombre, bien. Veo que conoces el co- 
razón humano... 

(El Director con tres ó cuatro acompañantes, entra en 
la fonda. La gente se agolpa á la puerta, Hermosilla y 
el Caballero 1.” se acercan también; en medio de la 
escena quedan los Caballeros 2.2 y 3. mirando á los 
balcones.) y 


ESCENA XV. 


DICHOS y MONTES 


Montes entra corriendo, sin aliento, por la derecha. Se queda un 
momento parado al ver el gentío, luego se dirige al Caballero 3% 


Mon. 


CAB. 3,0 


Mon. 
CAB. 3.0 
Mon. 
CAB. 3.0 
Cab. 2.0 
Mox. 


CAB. 2,0 
Mon. 


CAB. 2,0 
Mon. 
CAB. 2,0 





que es el que tiene más próximo 


Vi... va... Car... mona... dicen. (Jadeante, sin 
poder apenas respirar. Al Caballero 8.1) Cab... alle- 
TO... ¿Me dice... usted... que es... esto?... . 
¿Esto? Ya ye usted, una serenata á Car- 
mona. 

¡Ah! ¡Pero está en la fonda! (Tranquilizándose.) 
¿Dónde iba á estar? . 

¡Uf!... ¡Qué susto me he llevado!... ) 
(Aparte.) A este le pegó, no me cabe duda. 
(Volviéndose y viendo á Montes.) ¡Hola, Montes!... 
Buenas noches, don Victoriano... No le ha 
bía visto... | 
¿Qué le pasa á usted, hombre? 


- Nada, un susto... (Aparte.) ¡Por qué diria yo 


nada! (a1 Caballero 2%) Suspendió el ensayo de 
pronto... se marchó furioso... yo crel... 
¿Quién? 

Don Miguel... Carmona. | 

¡Ah, si!... De mal temple estaba esta noche... 
(Salen de la fonda el Directory los comisionados, con 
el peor humor del mundo,) 


UA y a 


ESCENA XVI 


HERMOSILLA, CABALLEROS 1.%, 2.” y 3% MONTES, DIRECTOR 


del Orfeón y gentío 


Orden, de izquierda á derecha: Director, Hermosilla y Caballero SE 


DIR. 
Her. 
Drr. 


HER. 
Drr. 


- Herr. 


BIr. 


Her. 
Dir. 


Mon. 


Dir. 
Mon. 
Dir. 


Mon. 


Her. 
Mon. 
DIR. 
Mox. 
Cañ. 1.0 


CAB. 3.0 
Mon. | 


Caballero 2.*, Caballero 5.” y Montes 


(Furioso.) ¡Valiente plancha! 
¿Qué? 


¡Si en la fonda no hay nadiel... Hemos can- 


tado para las paredes. 

¡Hombre!... 

Ni su mujer ni él han venido... Se conoce 
que tienen ensayo. 

Pues entonces, todavía estais á tiempo. Po- 
deis ir al teatro, con antorchas, y traerle en 
triunfo. 

Tiene usted razón... Es más bonito... y la 
gratificación será mayor. - 

Pues claro, hombre. : 
(Pasando al centro.) Ka, al teatro, á buscar á 
Carmona. 

(Saliendo al encuentro del : Director.) ¿Cómo al 
teatro? : 

Sí, á sacarle en triunfo... 

¡Si en el teatro no hay nadie! 

¿Nadie? (Los personajes se agrupan junto á los dos, 
en el centro de la escena ) : 

Se suspendió el ensayo... Don Miguel sa- 
lió... Yo he salido el último... 

¡Anda, esa es buena... 

(Asustado otra vez.) ¿Pero no está ahi?... 

¡Qué ha de estar, hombre; qué ha de estar! 


¡Ay, María Santísima! (Aterrado.) 


Habrá ido á la taberna de Valeriano con 
los otros cómicos. 
No; yo ví pasar á los otros y no iba él. 


¡Esto es hecho! ¡Y yo, yo tengo la culpal.... 


(va á salir corriendo y se detiene de pronto.) Direc- 


tor... digame por caridad, ¿la mujer de Car- 





Dir. 
Mon. 
CAB. 2,0 


- Mon. 


CAB. 2,0 
Dir. 


Hr. 


Dir. 
Can. 1.0 


Her. 
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mona... la señora de Vargas, no estaba en la 
fonda? s | 

(Con malos modos.) ¿No he dicho ya que en la 
fonda no había nadie? 

¡Jesús me ampare! ¡Dios me perdone!... 
Nada, la mata, se mata... (Va á- salir otra vez.) 
(Deteniéndole.) ¿A dónde va usted? | 
No lo sé... á remediarlo, á impedirlo... (Mutis 
corriendo por la izquierda.) 

¡Otro que está loco!... 

Pero nosotros nos hemos tirado una plan- 
Cha... 

¡Bah! Un rato de concierto viene bien en 
feria... No te apures, hombre. El Ayunta- 
miento te gratificará. 

Gracias, nuestramo. Y por esta noche, á 
casa. (El Orfeón desfila.) 

(Saliendo también con Hermosilla y los otros Caballe- 
ros.) ¡El problema de la pastora! ¿Dónde está 
Carmona? 


. (Kiendo.) ¡Echele usted un galgo!... Decidi- 


damente, esta noche todos los cómicos esta- 
ban locos... (Telón lento.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO CUARTO. 


Interior de la taberna de Valeriano llena de bebedores, Es de ma- 
drugada. Puerta con vidrieras al foro dando al exterior. .Otras 
puertas á los lados, que dan á reservados y aposentos interiores. 
Mostrador y accesorios propios del lugar. 


ESCENA XVII i 
VALERIANO, CARMEN y BEBEDORES 


Al alzarse el telón gran bullicio. Carmen está sentada en torno de 
una mesa con los Bebedores 1.*, 2.” y 3.” Valeriano sirve 


Música 


SANZ ' (Cantando con voz aguardentosa desde el interior de 
uno de los reservados, sin que se le ven) 
El hombre chico no es hombre; 
es medio hombre nada más; 
el vaso chico no es vaso; 
en vez de vaso es dedal... 
(Risas dentro.) 
Be». 1,0 (A Valeriano.) 
| ¿Quién canta allá dentro? 


VaL. Los cómicos son. 
Están más borrachos 
que un tonel de ron. y 
BEB. 2,0 ¡Venga aquí una ronda, 
tabernero! 
VaL. Voy. (Sirve.) “7 
Ben. 1.0 Otra copla, Carmen, 
CARMEN Espera, por Dios, 


que de cantar tanto 
ya no tengo voz. 
BEpB. 3.0 Remoja el gaznate, 
cantarás mejor. 
(Le ofrece un vaso.) 
CARMEN No soy una máquina. 
Ben, 1.0 - Eres... ruiseñor. 





aa 





" CARMEN 


Bez. 3.0 


"VOCES 


'OTRAS 
(CARMEN 


Voces 
OTRAS 
Ben. 2.0 
Ben. 1,0 
CARMEN 


Coro 


SANZ 





Zalamero. 
¡Vengal 
¡Silencio! 
¡Atención! 
Esos zapatos blancos 
que llevas, Juana, 
¿cómo demonios pisas 
que no los manchas? 
Y ella responde: 
Es porque voy pisando 
los corazones. (1) 
¡Viva tu salero! 
¡Otra copla más! 
Da gloria el oirte. 
¡Que vuelve á cantar!... 
Al pasar por mi puerta 
vi pelearse 
dos piedras, pretendiendo 
que las pisase, 
Yo dije entonces: 
¡Si hacen esto las piedras 
qué harán los hombres! (2) 
Los hombres, chiquilla, 
por tí viven locos. 
bendicen tu cuerpo, 
bendicen tus ojos, 
bendicen la madre 
que vida te dió... 
Y bebiendo y oyendo tu canto 
se mueren de amor. 


(Dentro, como antes.). 


El que muere sin coger 
una buena borrachera 

se va de este mundo al otro 
sin saber lo que es canela... 


(1) Copla popular. 


(2) Idem. 


Be. 3.0 
Br. 2,0 
Mon. 


VAL. 
Lei 





ESCENA XVIII 
DICHOS, MONTES, luego PALOU 
Hablado 


(Por el toro.) Oigo la voz de Sanz... Tal vez él 
sepa algo... ¡Valeriano!... (Montes entra. Viene 
completamente descompuesto.) 

¿Qué le pasa á usted que viene tan sofo- 
cado?... | $3 
¡Oh!... ¡No puedo más!l... (Se deja caer en una 
silla. Valeriano y los Bebedorez le rodean.) 

(Dentro.) ¡Valerianooo...o!... (Con yoz de borra: 
cho.) 

(Sin atenderle. Por Montes.) ¡Ánda, se pone 
malo!... 

¡Un poco de agua! 

Mejor de vino... de aguardiente. 

Gracias, no es nada... 

Beba usted un poco. (Ofreciéndole.) Eso le: se. 
renará... ¿Le ha pasado á usted algo? 
(Dentro.) ¡¡ Valerianooo...o...o!!... 

(Sin moverse; ) ¡ Voy] 

A mí, no... (se levanta.) ¿Es Palou quien 
Nama? 

Sí, ahí están bebiendo... 

Voy á ver si saben algo... ¿Dónde estará ese 
hombre... qué habrá pasado?... | 
¿Quién? 28 

Don Miguel... Carmona. Tengo indicios de . 
que le ha ocurrido una desgracia... Le bus- 
co por todas partes; fui á la fonda, no esta- 
ba, he ido á la casa de socorro, nada, no pa- 
rece... 

Pero, ¿no entró con los otros? 

No, entraron solos el barba y ese otro... 

Pero juraría que le ví entrar poco después. 
No, hombre, no... (Sigue hablando con los bebe- 
dores.) AUN ON 
Como les sirvió el chico... 

(Apareciendo á la puerta de un reservado.) V aleria- 
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no de los demonios, ¿no oyes que te estamos 
llamando? (Está completamente borracho.) 

Ahora iba... No pude en seguida... 

Se ha acabado el vino. Trae aguardiente, 
¡Palou!... | 

¡Hola, tú aquí!l... Anda, entra con nosotros y 
bebe una Copa... (Avanza hacia él ) 


- No, tú no sabes lo que pasa... Don Miguel se 


enteró... porque yo se lo dije... ¿Sabes algo 
de don Miguel? io ds E 
(Sin enterarse bien de lo que oye.) ¿De don Mi- 
guel?... 

Sí, hombre, sí, no abras esos ojos... Salió del 
teatro, loco... Me figuro que fué á buscarles, 
y al no poderlos encontrar, fué... 
(Estúpidamente.) ¿Pero, adonde iba á ir?... 
¡Fué á matarse, de seguro, le conozco! 


¡Jesús! (Movimiento de horror.) 


SÍ, si, motivos tenía, y yo... 

(Brutal.) ¿Pero tú qué demonios estás dicien- 
do, si Carmona está ahi? | 
(Sorprendido.) ¡¡Ahí!! 

¡Y bueno, pero bueno! Puede que sí se mue- 
ra, pero es de la turca que ha cogido. 

(Con profunda desilusión.) ¡¡Borracho!! ¡¡Y yo 


temlal!!... (Se vuelve para marcharse.) 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS, CARMONA y SANZ 


En el momento en que Montes vá á salir, aparece Carmona apoyan- 
dose en Sanz en la puerta del reservado. Ambos están borrachos 
completamente; en los primeros momentos no se mueven del quicio 


CARM. 
Mon. 


de la puerta 


Pero ese aguardiente... ¿lo están haciendo? 
(al oir la yoz de Carmona, se detiene. Su rostro refleja 
una impresión grande y compleja: vacila entre la con- 
miseración y la repugnancia, ) ¡Don Miguel, don 
Miguel!... ¿Qué es esto?... ¡Don Miguel, re- 
cóbrese, por compasión! 


CARM. : 


MoNx. 


CARM. 


Mon. 


(ARM. 


Mon. 


CARM. 
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| Ah, ¿eres tú? (Estúpidamente, sin conocerle apenas ) 


¡Usted bebiendo, usted aquí, mientrasl... 
(Alargándole un vaso medio vacío.) Bebe tú tam- 


bién. Esto es néctar. 


(Se acerca, le tira el vaso de un cachete, luego le sá- 
cude con energía por el brazo, trayéndole hacia el 
proscenio.) ¡Pero Julia! ¡Balito! co 
(Avanza un poco y parece despejarse un momento.) 
¡Ah, sil (Recordando) Calla, hombre... ¿Qué 
hacer? Yo... también rabio mucho... mucho, 
créelo, hijo. Pero Balito... (Baja la voz.) es 
aquí omnis... omis... omnipotente, ¡ajo! Si 
reñimos, adiós feria, adiós segunda tempo- 
rada, adiós negocio! ed 
(Con profunda repugnancia.) ¡Negocio! 
(Volviendo progresivamente á la estupidez propia de 
su tremenda borrachera.) ¡Qué hacer! El pobre... 
es pobre... y los que vivimos de los otros... 
los que estamos debajo... no podemos... te- 
ner nada... ni mujer siquiera... nada... ni 
mujer ni nada... (Temoso.) A 
(Aturdido completamente. ) Pero... la dignidad... 
el honor... | 
¿El honor?... (A voces, riendo desaforadamente. ) 
¡Ja, ja, jal ¡Bebe! ¡El honor! ¡Ja, ja, jal Eso... 
no da de comer... ¡El honor!... (Tambaleándose 
avanza hacia las candilejas y declama con lengua es- 
tropajosa, contrastando con el final del cuadro se- 
gundo.) : 

¡Es... patrimonio... del alma... | 

y el alma... solo... es de Dios! ¡Ja, ja, ja! 


(Cuadro. Montes se da media vuelta y sale rápidamen- 


te. Los bebedores, Sanz y Palou ríen. Telón rápido.) 


FIN 
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